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ADVERTENCIA PRELIMINAR.

Por si ocurre á alguno la idea de censu
rar este pequeño escrito, debo advertir á sus 
lectores de las circunstancias que en mi con
cepto lo disculpan ante el mas severo .
Sea la primera, el haber sido escrita esta Me
moria á bordo del Bergantín Condor, du
rante su cuarentena al frente de la isla de 
San Lorenzo, sin libros ni auxilio alguno mas
que el que designa su . , que
mi profesión no es la , la cual he
estudiado, creo que no con poco , lle

vado de una singular inclinación á las denu
das médicasj pero que solo la he ejercido co
munmente con los desvalidos en algunos 
sos, y en otros, por respetos de amistad ú 

otras consideraciones, como en Quito y en
Guayaquil, con la política precaución de soli- 

dtar la compañía de un médico del pais en 
los casos graves en que he sido . Ter
cera y última, que esta memoria no es escrita 
con otro objeto, que de prestar un servido útil 
a la humanidad, en los casos de épidemia de
fiebre amarilla.

(F. M. de M.)

i i — ■ --- — ■.
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SECCION

Este terrible azote de la especie humana, que 
numerosa y complicada plaga de maleá que acompaña^ 
da, es sin duda el que mejor cumple su misión destruí 
rn, se ha distinguido siempre de las demas enfermedad 
épidemicas y obtenido un preferente lugar en los tristes ac
tos do las calamidades públicas de este jénero: no debemos 
eceptuarel horrible Cólera-Morbus Asiático, que tantas deso
laciones hace en el viejo mundo. Parece que el cólera le 
aventaja en la rapidez con que sigue el curso de los rios y 
vence las mas elevadas cordilleras para visitar todos los pai- 
«es, acomodándose perfectamente en todos los climas. Este 
funesto viajero vive lo mismo en los temperamentos ardien
tes que en los fríos y que en los templados, y como Protéo 
de muerte cambia su faz, presentándose bajo los unos entí
nenle inflamatoria y en los otros completamente atáxica. 
Sus ataques son también, aunque no siempre, mas vivos y de
cididos que los de la fiebre amarilla; pero el cólera es fre
cuentemente traicionado por sí mismo por los síntoma» 
preliminares que se manifiestan, á cuyo proemio han llama
do uniformemente en Europa “la colerina.” . Esta circuns
tancia presta favorable ocasión para alejar al enemigo, der
rotando su vanguardia, como se acredita por repetidos ca- 
•os, en los que la curación de la colerina ha impedido el de
sarrollo del cólera. A lo menos, sa poder se debilita de 
modo que el ataque próximo pierda mucho de la violencia 
que caracteriza el mal. La fiebre amarilla no se vé sino 
en los paises cálidos y en los templados, durante la esta
ción calurosa, y su carácter viajero parece que está limita
do á la jurisdicción de las costas. Ella no pasa del litoral 

jíeomo se vé en su historia desde principios del siglo presente 
ó fines del anterior, hasta nuestros dias.

En su aparición en las costas de Andalucia baja, en 
1800, en 1804, 1813 y 1819, lo mismo que en la terrible de 
Barcelona no ha desmentido este principio; y creo que pue
de decirse lo mismo de la épidemia de Gibraltar. Sevilla 
participó del mal épidemico por su breve y franca comu
nicación con San Lunar de Barrameda por el hermoso rio 
Guadalquivir; pero jeneralmente podemos asegurar, que la 
fiebre amarilla no ha penetrado al interior del pais, ni pre- 
sentadose en las estaciones frías, ni durado mas tiempo en 
su máximo que el de tres meses, excepeionando la épide-
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mia de Guayaquil, y los países en que esta enfermedad víre 
endémica, como la Habana, Nueva Orleans Ar. ¡Sin em
bargo, ella es mas horrorosa, y se ha hecho mas temible que # 
el cólera,r ya porque son infinitamente menos los individuos 
que en una población atacada de la fiebre amarilla se libran 
de ser invadidos, que los que en igual cuso escapan de la 
invasión del Cólera jYIorbus; ya porque son mas los que 
salvan de la muerte en los ataques de esta enfermedad, por 
rijidos que sean, que los que triunfan de aquella, cuando se 
desarrolla con toda la intensidad de que es capaz.

De estas dos circunstancias, probadas en la aparición y 
progreso de ambas enfermedades epidémicas, se colije de un 
modo probable que, el conlajio ó infección que trasmite el 
tiphus amarillo de los unos ú los otros, es mas eficaz y ac- 
tivo que el del cólera, y que aquel es mas esencialmente 
mortal que éste. Bastante es lo dicho para justificar la fu
nesta preferencia que obtiene la fiebre amarilla sobre to
das las afecciones morbíficas épidemiales, que aparecen diez
mando al jénero humano. Males que muchos miran como 
invisibles ministros de la Divina Justicia enviados para cas- . 
tigo de los hombres, y muchos consideran como efectos pre
cisos de causas naturales, sin mas relación con la Divinidad 
que la que tiene cualquiera consecuencia de la creación. 
Creo que con excepción de la peste de Oriente, no hay 
epidemia que se nos presente con aspecto mas horroroso que 
la fiebre amarilla. Lo repentino de su ataque sin premi-, 
sus de incomodidad antecedente: la rapidez de su progreso 
en el desarrollo del mal, con el aparato de sus síntomas;
Ja idea de un contajio ú infección, que desgraciadamente 
comprueba la experiencia hasta el extremo de descubrir en 
un punto de consideración positiva, lo uno ú lo otro, sin que, 
nada valga en contrario la opuesta opinión de los anti-con- 
tajionistas: lo poco que se conoce aun esta fatal enferme
dad, facultativamente hablando, y la imposibilidad de hablar, 
hasta hoy, no diré un específico, corno es de desear, tal cual,* 
la quina ó corteza del Perú lo es , en las fiebres intermi- 
tenteá, y las preparaciones mercuriales lo son, en las afec
ciones venéreas: sino un método; un tratamiento, que con 
las modificaciones que demandan en todos los casos y en to
das las enfermedades los climas y la ideosinerasia ó tem-, 
poramento particular de cada constitución, pudiese adop
tarse jeneralmente con seguro suceso, la hacen temible en 
grado eminente, y el terror pánico con que se la considera no 
contribuye poco en aumentar sus estragos.
* >Verdaderamente, un miedo estreinado, una vehemente 

aprensión, es un auxiliar conocido de la fiebre amarilla. El
w t * * --* ‘ 1 • ' , , T ' i -. »
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( 5 . )temor (excesivo ocupa la imajinacion, destruye la fuerza . 
inoral, y ataca la économía, turbando sus funciones; siéntese 
al instante la ansiedad en el estomago y la palpitación, la 
melancolía se apodera del individuo, la postración no tarda, 
y lié aquí la predisposición mas excelente para recibir la 
enfermedad, y cuyo conjunto de accidentes produce muchas 
veces el verdadero mal que se ha querido significar con el 
nombre de influencia. La fiebre amarilla, conocida también 
por el Tiphus hicíerodes, aunque hubo tiempo en que se creia
enfermedad diferente, parecida á la primera, llamase tam
bién Fiebre de las Antillas, donde es endémica, Vomito prieto 
en la Habana, y Tiphus amarillo según algunos autores.—
Si es totalmente cierto lo que refiere La-Condamine, es de
cir: si la fiebre amarilla estuvo á mediados del siglo pasa
do en Panamá y extendiéndose por la costar de] Chocó, lle
gó á Guayaquil, siendo ó nó importada^ por unos galeotes 
náufragos, será Ja segunda vez que las hé*51|̂ sas riveras del 
Guayas han trocado la eternal sonrisa de «Jl^poa'petqa’ 
próvida primavera, por la silenciosa y triste fazSJelíJloloi:.,
Sus frescos y lozanos palmeros, se habrán cambiadoNj^ór-ík ŝ 
veces en funestos cipreses y su vasta vejetacion, que aqsde..- '• -v* 
la entrada al magnifico rio, convida al admirado navegante ̂  
al seno de una mansión poética, deliciosa, habrá dos veces 
engañado su esperanza, llevándole al luctuoso seno de las 
lágrimas y de la muerte. Empero el tiempo, tardío aunque 
seguro consolador, no permite que el dolor se trasmita do 
jeneracion en jeneracion. Aquella desgracia, sí aconteció, 
no habrá dejado apénas vestijios en la memoria de nuestros 
contemporáneos. Yo me contraeré únicamente en este 
pequeño escrito á la épidemia aparecida en. Guayaquil en 
Setiembre del año de 1842, y que desgraciadamente no ha
bía aun desaparecido completamente en nueve de Junio úl
timo, dia en que di un penoso “adiós” á las Ecuatorianas pla
yas, que me fueron grato asilo en cuatro años de emigra
ción.

El tiphus amarillo se presentó en Guayaquil á princi- 
pios del citado mes, como un terrible sicáró, ocultándose 
hasta de sus propias victimas. ¡Cuantos han perecido sin la 
menor idea del mal que los destruía! Después de unos dias 
de su horrenda aparición, fué delatado por el Dr. Destruge, 
que fué el primero que conoció al encubierto enemigo. No 
lardó pues en acusarle ante el Gobierno y ante el público; 
pero la acusación no fué oida con la fé que la dictaba; y la 
razón de ésto no está distante del orden natural de las co
sas. Guayaquil empezaba la estación en que son frecuentes 
allí las fiebres: no había idea ni la menor, acerca de la fiebre-
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amurilla y nunca se teme lo que no se conoce de algún mo
do. Los médicos, tanto los extranjeros como los del país, 
á excepción de uno que otro de los primeros, no habían visto 
jamas la fiebre-amarilla sino en los libros: la parte pensado
ra de la sociedad, si bien conocía que existía un mal destruc, 
tor en el país, desechaba el horrible anuncio del típhus re
velado por Destruge, ya fuese por la natural propensión de 
arrojar de nuestra idea el mal que nos horroriza, como si 
no hubiera mas que hacer para evitarle, 6 ya fuese porque 
la épidemia aun no había empezado á entenderse con la cía- 
se notable. Su imperio desvastador se limitaba entóneos á 
la clase común; y la que llamamos distinguida, no se cura 
mucho, en todas partes del globo, del sufrimiento de las ma
sas que se llaman pueblo. De estas no hay mas que decir sino 
que, los menos,con auxilio de médicos y botica, y los mas, con 
yerbas y oraciones, morían las tres cuartas partes de los que 
enfermaban sin/que les incomodase el como ni el por qué. 
Este cuadro ha sido el mismo, con muy corta diferencia en 
todas las partes del mundo donde se ha presentado por la 
vez primera una épidemia mortal.

Repetíanse los casos, crecían los temores y los mas 
de los médicos abrazaron la creencia del Dr. Destruge, la 
que á fines de Setiembre ó principios de Octubre era ya jc- 
neral en todos los profesores y el común de la población aun
que no en algunas personas notables. No contribuyó po
co á ello la certificación de una junta médica de casi todos 
los facultativos residentes en Guayaquil, que calificaba la 
épidemia de una Fiebre-intermitente-biliosa. Este documento,
que corre impreso en uno de los números del “Correo Se
manal” fué un arbitrio que se creyó útil para calmar un 
tanto la ajitncion pública; porque el temor era ya en muchos 
individuos un verdadero estado mortífero. En fines de Oc
tubre, no había quien. dudase de que la épidemia reinante 
era la fiebre-amarilla, y se aumentó considerablemente la 
emigración al interior y á los campos del litoral, que ha
bía empezado en los primeros dias del mes. A esta fecha 
ol mal epidémico habia grasado en el país sin perdonar sexo, 
edad ni condición, y muchos eran ya los que tenían á bien 
caro precio la muestra de este tipo fatal.

Al hablar de esta triste historia, no es mi ánimo ensal
zar el mérito de unos y defraudar el de los otros. He dicho 
que el Dr. Destruge fué el primero que conoció la fiebre- 
amarilla, porque así aparece del aviso que dió á la gober
nación de Guayaquil, en principios de Setiembre, y porque 
he sido uno de los muchos testigos de sus opiniones á es- 
te respecto, presentadas al público en aquellos dias; confe.

. ( 6 )
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«ando con la injenuidad que me caracteriza, que fui uno 
do los mas pertinaces contrarios de tal creencia, si bien 
e« verdad que, no ejerciendo yo la facultad jeneralmente, 
no carece de disculpa mi contraria opinión, aunque no la 
pertinacia; pero para ella mediaron algunas razones que no 
tienen lugar en esta memoria. Esto supuesto, no se entien
da que yo niegue el mérito de algún otro profesor que 
hubiese conocido el tiphus-amarillo á la par de Mr. Des- 
truge; ha podido haberle; pero este Doctor fué el que pri
mero reveló su existencia.

A propósito de lo mismo, diré: que en mi humilde opi
nión, la discordancia de los médicos no era nada extraña, 
jorque nada tiene de admirable que desconociesen la fiebre- 
ámarilla algunos profesores que jamas la habian visto en 
su practica, cuando varios de los eminentes médicos en 
Cádiz, Málaga, Barcelona &, la desconocieron algunas ve
ces en sus reapariciones después de haberla tratado antes. 
¡Cuantos de los que asistieron en la primera épidemia de 
Cádiz dudaron al principiar la segunda de si era ó nó la 
misma enfermedad! ¡Cuantos han establecido notables dife
rencias al observarla en las Antillas y después en Anda- 
lucia y en Cataluña, á pesar de que tales diferencias no son 
^realmente sino anomalías propias de la fiebre-amarilla! ¿Por 
qué, algunos de los que trataron en un punto y la consi
deraron sin lugar al temor del contajio, la reconocieron 
en otro eminentemente contajiosa? Los profesores de Gua
yaquil uniformaron sus opiniones y apuraron su esmero en 
la asistencia de sus enfermos hasta caer casi todos á su 
turno, y algunos de ellos víctimas de su contracción en 
las aras del deber.

Prescindo de la cuestión de si la épidemia de Guaya
quil fué importada de Panamá, donde no la habia, en la go- 
leta “Reina Victoria:” si la llevaron á bordo los pasajeros 
que tomó en aquel puerto, procedentes de Jamaica: si in
gresó en el paquete de los vapores, bergantín “Lord Abin- 
ger” que llegó de Chiriquí con casi toda su tripulación en
ferma de fiebres tifoides, según se calificaron: si se embar
có en la goleta “Bruja” que entró en la ria con bastantes 
enfermos, ó finalmente, si se creó en Guayaquil del mismo 
modo que deben haberse creado todas las enfermedades épi- 
demicas en su primer orijen, cuando aun no habia almacenes 
de donde exportarlas para llevarlas á otros puntos, sino el 
jérmen de todos los males, que como el de todos los bie
nes de la vida, está en la naturaleza nunca bien revelada á 
los hombres. ¿Y por qué no podrán reunirse en el punto 
£ . las mismas causas desconocidas que se reunieran antes
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( 8 )  . . . .  en el punto C. y producir las mismas alteraciones, los mis* 
mos fenómenos? > Repito que prescindo de tal cuestión, que 
ni cabe en esta memoria, ni es de ningún valor real al ob
jeto de ella. Trato del hecho, y este está consignado en 
Ja aparición de la fiebre-amarilla en Guayaquil en Setiem- 
bre de 1842. Hablo de ella, de sus síntomas y do su tra
tamiento; y sin consentir ni ¡negar en la opinión que señala 
á la “Reina Victoria” introductora de la epidemia, me pro
pongo desempeñar mi propuesto asunto.

Extendióse el tiphus por el barrio del astillero y se 
trasmitió á la ciudad vieja, al extremo opuesto de la pobla
ción, sin que en el centro de ella hubiese hasta entónces si
no pocos casos, comparativamente, de épidemia; pero muy 
en breve se vió toda la ciudad igualmente combatida sin que 
hubiese casa en la que cayese un enfermo que no siguiesen 
á su turno los asistentes y los vecinos, salvo aquellas pocas ¿v 
excepciones cuyo privilejio no podemos bastantemente coux-//   ̂
prender. Ello es, que en Guayaquil como en cualquiera 
otro punto épidemiado, se han visto individuos mezclado! 
con los enfermos, que han escapado del mal común, al paí 
so que, muchos de los que se han aislado en lo posible por 
huir de la tormenta, han caído heridos del rayo. A estí 
excepción podemos añadir las personas que la habían pasa
do en Europa ó en las Antillas, y la rara particularidad, de 
no contarse Español ni Panameño alguno, entre los enfermo^  ̂
de la fiebre-amarilla.—De resto, ella ha pasado una jenera ^  
revista hasta el extremo de no permitir escapasen de su fui O 
ria los que la huían en los campos; muchos de estos i
ron en los lugares que creían asilo seguro, y otros fueron 
recibidos por el tiphus á su regreso á la ciudad cuando la 
juzgaban libre de la épidemia. [( _

Desde Setiembre último hasta Febrero del presente áñof^s 
la fiebre no salía de Guayaquil y de la extensión de su rio. 
Samborondon, Bodegas, Daule, sufrían su terrible azote lo 
mismo que el Morro, que fué invadido por Diciembre; pe
ro no tardó en estenderse por la costa y diezmar las pobla
ciones de Ja provincia de Manaví. Yo no puedo recordar 
sin horror y pena el cuadro horrible que presentaba Gua
yaquil á los principios de la enfermedad. Empezaba la fie
bre los prolegómenos de su obra de destrucción, y el pánico 
terror de las jentes ayudaba al ájente exterminador cuando 
mas pensaba en resistirle. En lo jeneral, los desgraciado» 
que enfermaban eran malísimamente asistidos y muchos ca
si abandonados, porque pocos osaban acercarse á los lechos 
de putrefacción y muerte. La clase mas menesterosa no es 
prestaba á este servicio sino con suma dificultad y por una
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•( 9 ) - , .
paga exorbitante.—Los médicos nada adelantaban al princL 
pió contra el mal, y, pocos eran los que lo estudiaban sirt 
temor en los casos que asistían. Sin embargo de esto, 
¡cuantas víctimas hicieron triunfar el amor, el deber y Id 
amistad, del horror que amenazaba vencerlas en la lucha! 
Los épidemiados no eran recibidos en el hospital jeneral,' 
y Ja posición .de la plebe enferma era terrible. Los maá 
de los médicos no tardaron en recibir el galardón mas pron
to de los hijos de Hipócrates: el contajio ó infección. Creo 
que no pasan de dos los que se libraron de la épidemia: los 
L)L). Bravo y Jameson fueron víctimas, y los demas enfer
maron casi á un tiempo, falleciendo el Sr. Bernal, encarga
do del hospital, jeneral; hombre de mas caridad cristiana 
que de saber; pero que habiendo sido el consuelo de los 
pobres aílijidos, fué Utilísimo en esta época fatal, y se sa
crificó en las aras de la salud pública, consagrándose á la 
humanidad doliente. ' *

La Gobernaron dispuso lo mas pronto posible la erec*' 
cion de un hospital especial para los enfermos del typhus, 
en lugar aparente, con lo que tuvo la clase miserable un 
seguro asilo donde estar á cubierto del horroroso abundo- 
no, tan temible como la muerte misma, y que es las mas 
veces su infalible conductor. Ordenó las medidas hijienicas 
que podían tener lugar y veló celosamente porque no fal
tasen en la ciudad algunos comestibles, que ya empezaban 
á escasear, y por impedir la granjeria de algunos especulado
res, no permitiendo precios escandalosos y arbitrarios en 
los ai tícelos de necesidad. No obstante estos y otros con- 
sutdos, el país presentaba la ¡majen del dolor adornada con 
el espanto. Unos temían seguir la funesta suerte de los que 
veían morir; otros lloraban á los muertos. ¿Quien podía 
estar aj^no de temer y de sentir?

Lograron después ‘los médicos combatir el mal con nl- 
gnn éxito, y arrancaron algunas presas á la muerte; pero 
podemos asegurar que, hasta muy entrada la epidemia ,no 
halda» adoptado un método jeneral y uniforme.* Cada uno 
Bsistia sus enfermos bajo su sistema particular ó según su 
modo de ver, como explicaremos en su'lugar; pero al fin, 
con una que otra variación accidental, el método curativo 
del Dr. Destruge, actual presidente déla, junta médica, eá 
el que jeneralmcnte ha estado en práctica, y en práctica feliz; 
porque parece ser Un ti verdad Comprobada en casi todas JaS 
épidemins de fiebre-amarilla; que el método que ha salvado 
mas enfermos ha sido el antiílojistico en toda su extensión 
y algunas veces modificado según los casos. \

Seria fallar á la justicia el concluir esta sección sin hacetf
t
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: ( i o )
una memoria honorífica del ciudadano Gobernador de Gus- 
yaquil, el Sr. Vicente Rocafuerte. Su patria conoce cuan, 
to ie ha debido en el largo y fatal periodo de la épidemia. 
El dolor que oprimía su corazón, por las víctimas que conta
ba de bu respetable familia, no le hizo desmayar do modo 
alguno en su constante esmero hácia el alivio jencral: fue 
un Jénio consolador en medio de la tempestad.

i t, j i * ? i é *r I • í1 ' * ■ i*
QQQdQOQ 

SECCION 2 »

!E)1S

Al hablar de los síntomas de la fiebre-amarilla, creo 
debamos establecer que , esta enfermedad que so halla 
en el catálogo de los typhus, es eminentemente inflama* 
toña, aunque en ella concurran muy temprano I09 sínto
mas adinámicos, y tal vez enrnedio de los fenómenos infla
matorios. La fiebre es de un carácter maligno, y nunquo 
esta enfermedad no esté bien localizada, parece que no pue
de dudarse que su asiento principal es la rejion epigástrica 
como lo indican la turbación de las funciones del estóma
go, la sensación dolorosa que se siente en él y los vómi-j 
tos que sobrevienen, líl aparato intestinal participa de la 
irritación bien pronunciadamente, corno se vé por el estre
ñimiento ó estitiquez que se esperimenta, y por las eva
cuaciones espontaneas que tienen lugar algunas veces cerca 
de la terminación, y presentan un estado de gaslro-ente- 
ritis. 1SI hígado no es indiferente al mal: la elaboración 
de la bilis es excesiva y de una calidad sumamente ácre. 
Ella tifie frecuentemente la piel, y rebulsa en los vómitos 
y cámaras.

Ordinariamente, la fiebre amarilla hiere al hombre de 
un modo sorpresivo, sin dar lugar á sospechar mal alguno 
por los preliminares de otras enfermedades. En el mejor 
estado de salud, después de haber dormido sin vijilia ni de
sasosiego; acabando de comer con el mejor apetito; de leer, 
de cantar, de bailar; on el medio de las necesidades y pla
ceres de Ja vida se hace sentir, derribando en un momento . 
al infeliz blanco de sus iras; cambiando el tranquilo sueño 
en pesada y sofocante modorra, el buen apetito en fas.¡dio 
y nauseas, y la mas viva alegría en la tristeza mortal con 
que ee retrata en el rostro de sus víctimas. El hombre 
se siente transformado en un repentino instante, aunque sin
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mas padecer sensible, por lo pronto, que la cefalalgia ó gran 
dolor de cabeza, que es jeneralmente la vanguardia de la 
enfermedad; pero tan inmediata al cuerpo de ella, que po
co tiempo es bastante para la reunión simultánea de toda 
la fuerza.

Los síntomas, según los tratadistas de esta enferme, 
dad, y lo que yo he podido observar en ella, en Cádiz, Ja. 
maica y Guayaquil, pueden significarse así:-—“dolor de ca
beza, calosfríos, descomposición, ó desazón jeneral: pulso 
lleno, duro y frecuente, rostro encendido y ojos ardorosos, 
piel ardiente y seca (no siempre) y color amarillo en el 
cuello y pecho algunas veces; lengua lijeramente pastosa 
y sin el rojo fuerte que presenta en sus bordes en las gas
tritis intensas;—dolor al espinazo y con frecuencia al pe
cho;—dolor 6 fatiga al estómago—cansancio extraordinario 
en las piernas—suspensión de orina, que en algunos ha si
do retención dolorosa—náuseas, vómitos de una materia 
flemosa—amarillos después;- postración, modorra, delirio, 
vómito prieto, hemorrajias por la nariz y encías;—evacua
ciones, eruptos, inquietud, hipo, inmediato antecesor de la 
muerte. ^

Estos síntomas, que no siempre concurren en su tota
lidad, como sucede con todos los que caracterizan las de
mas enfermedades, son los que revelan la fiebre amarilla, 
6Ín prestarse á la equivocación si se observa el desarrollo y 
rápido progreso de ellos, singular en esto mal; si se fija la 
atención en la remisión ó completa intermitencia de la fie-

Sre, del primero al segundo periodo, y á la melancolía que 
e pinta en el semblante de los enfermos, la que ordina

riamente es tal en los que son atacados de un modo ter
minante, que parece que conocieran la infalibilidad de su 
próxima muerte. He visto algunos, incorporados por mo- 
mentos en el lecho, en un silencio tan fuertemente signifi
cativo, que pudieran servir de modelos para una estátua do 
la tristeza. Creo que el modo mejor de esplicar esta ma
teria será el de seguir la enfermedad desde su invasión has
ta su término, consultando la claridad posible y no separán
dose de los casos prácticos.

He dicho que este inal hiere súbitamente sin prelimi
nar alguno, porque así sucede por lo común; pero también 
se han visto algunos casos raros, de individuos que el dia 
anterior al ataque de la fiebre, teman una notable variación 
en su fisonomía, que puede significarse con el dicho vul
gar: rostro desencajado que explica la alteraciom de las fap-

P
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( 12') . , „
traordinaria: un semblante hipocrático esoeplo la flacura. 
De esto9 individuos, cuyo aspecto parece un silencioso men
sajero del huésped que se les acerca, he visto alguno que 
se quejaba de una sensación de disgusto que no compren
día y que menos podia explicar; pero los mas, no solo na 
sentian incomodidad alguna sino que ignoraban, ó á lo me
nos no les alarmaba, la desventajosa transformación de sus 
rostros». Apesar de esto, por lo común hemos visto á las 
personas sorprendidas por un ataque brusco en el acto de 
estar comiendo con escelente disposición, ó en algún gra
ve negocio, ó entre los placeres ¡nocentes y útiles como la 
lectura, la música, &.

Los síntomas primitivos ó que acompañan al mal en su 
invasión, se reducen por lo común á los siguientes:—dolor 
de cabeza, principalmente sobre la frente y sienes. Los 
calosfríos, que muchas veces son substituidos por una 1 ije» 
ra destemplanza, y en otras por el excesivo calor á la piel--, 
ardor en I09 ojos, que se presentan encendidos—rostro ro- 
jo, que en algunos pacientes se advierto poco — lengua Ibe
ramente empastada—náuseas ineficaces, dolor al espinazo—» 
sensación incomoda al estómago—pulso lleno ; pero no 
frecuente.” He aquí en lo jeneral el estado de un en- 
fermo en la invasión del mal, aunque hay casos en que 
concurren menos síntomas de los que van descriptos, y 
otros en (pie se presentan algunos mas. He visto enfer
mos que en las do.ee horas primeras «leí ataque, solo se que- 
jaban del dolor de cabeza v ardor á los ojos; y otros que 
á las veinticuatro presentaron todos los síntomas, mas 
6 menos graves, con escepcion del vómito prieto y carac- 
teres de la terminación; pero lo mas frecuento ha sido inva
dir la fiebre del modo que hemos significado. La invasión 
es siempre momentánea, cuando pocas horas son suficien
tes para el completo desarrollo del mal. Usté estado dura 
todo el primer periodo do la enfermedad, que creo no 
equivocarme al fijarlo de las 24 á las 30 horas del ataque, 
cuyo término es incapaz de confundirse ó desconocerse, 
por venir marcado con una mejoría, engañadora las mas 
veces. El enfermo se vé libre de fiebre: hay una com
pleta apirexia aunque de poca duración. En algunos indi- 
vid uos es únicamente una remisión, pero muy sensible. Du
rante este estado ó primor periodo, se reagravan y aumen
tan los síntomas presentados en la invasión ó se disminu
yen en ^número é intensidad; pero ninguno de ambos ex
tremos dá luz suficiente para el pronóstico. Es necesa
rio esperar el segundo periódo para aventurar con proba-, 
bilidqd Un juicio acerca de la terminación; porque son muí-
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tiplicados los casos en los que, después de una benigna in
vasión y primer periódo leve, ha seguido el segundo bor
rascoso y de un progreso funesto hasta la muerte; así co
mo ha sido bien frecuente una terminación feliz cuando 
en el segundo periódo no ha habido ecsacerbacion en la. 
fiebre ni aparición de otros síntomas que en el primero.

Empieza el segundo periódo de la enfermedad, ó con 
la simple reaparición de algunos ó de todos los síntomas 
del primero, con un carácter benigno, en cuyo caso termi
na el mal de un modo feliz, ó sucede esta reaparición con 
carácter alarmante y recargo de síntomas. Entónces vienen 
atropelladamente los fenómenos typhoides y en periódos 
irregulares y poco claros marcha la enfermedad á una ter
minación, funesta las mas veces, por la escala gradual que 
marcan los síntomas descriptos al. principio de esta sec
ción. Es entonces que, se manifiesta el color amarillo, que 
se verifican los vómitos y las evacuaciones, que sobrevienen 
la modorra, el delirio, la postración y todo el horroroso 
cortejo que acompaña á la disolución de la hermosa y pe
recedera máquina del hombre. En esta apurada situación, 
bien claro se vé la aproximación de la muerte al lecho del 
paciente; pero en algunas muy parecidas ha logrado la 

¡ naturaleza, ayudada del arte, una prodijiosa reacción, arre
cí batan lo de la segur de la Parca lo que ya le pertenecía. 

En Guayaquil hubo algunos de estos casos, siendo muy 
notable el del l>r. Duran, que arrojó el vomito icteródeo, 
no una sola vez, y sufrió todos los síntomas del mal épi- 
demico en alto grado. En Europa y en las Antillas he 
visto iguales casos raros; pero son estos triunfos tan sin
gulares, que se oscurecen ó confunden entre la multitud 
de batallas que so pierden cuando el enemigo se presenta 
con tales ventajas.

No só si debamos juzgar del mismo modo en el caso 
corrido, en la persona del Señor Jeneral D. Luis José 

begoso. Lo efectivo es, que eslubo lo mas próximo que 
so puede estar á la muerte sin morir; y que las circunstan
cias de su repentina mejoría, de la que se hablaba como 
de una resurrección, han dado bastante motivo á creer que, 
poco obró el arte en su favor y que todo el costo lo hizo 
la naturaleza en uno do aquellos esfuerzos, que pueden 
llamarse milagros naturales. Los que obra el Poder Divino 
son bien.diferentes: sus protejidos no tienen necesidad de 
arrastrar largas convalescencias. Los leprosos y los pa
ralíticos deque nos hablan las Sagradas Escrituras, se le
vantaban buenos, cargando con sus camillas á la voz del 
Señor. ‘ Ea naturaleza no ’ tiene este poder. ’

I
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Casos han habido de funesta terminación, después de 

desarrollado el mal en toda 9U fuerza y de vencido al pa
recer, por la cesación de los síntomas, sin que el enfermo 
sintiese otra cosa que una extremada debilidad, nada ex
traña despuos de nueve ú once dias de una enfermedad tan 
destructora como el typhus amarillo, En tal estado de 
atonía han aparecido algunas veces evacuaciones colicuati
vas, y el paciente ha terminado sus días. En otras, la re
pentina aparición de un parálisis, y de lo que vulgarmente 
llaman pasmo ó espasmo, ha concluido la vida del enfermo 
entre las convulsiones propias de este mortal accidento. 
Las hemorrajia9 por la nariz é infiltración de sangre por 
ias encías, aparece (jo mas comunmente) cerca de las ter
minaciones; pero este síntoma no es tan significativo eti la 
fiebre.amarilla como lo es en los typhus ordinarios. Suele 
ser precursor de la sanidad, aunque con mas frecuencia 
lo es de la muerte. Advertiré por lo que pueda valer en 
la parte de Semeyotica, que en Guayaquil observé la noche 
anterior al dia de la muerte de un joven Norle-Americano, 
de oficio tonelero, que visité en compañía del Dr. Teodoro 
Jameson, que la sangre que salía de la nariz y encías era 
esencialmente descompuesta; y posteriormente vi lu de otro 
jóven, que logró sanar del mal, la cual no presentaba alte
ración alguna.

Sobre la duración de la enfermedad solo podemos de
cir, que su periódo regular desde la invasión hasta su tér
mino es de cinco, siete, nueve, hasta once dias, cuyo máxi
mo no es común, aunque en la fecha que salí de Guaya
quil había algunos casos de quince dias, según me indicó 
el Dr. Destruge; pero esto se esplica por otra clave de la 
que nos ocuparemos al fin de esta obra. El vómito ictcró- 
deo es imposible confundirle con otro alguno bilioso ü atra
biliario: él es peculiar de esta enfermedad y se asemeja á. 
unos granos de arroz do color oscuro, que se perciben bien 
al fondo de un material color de chocolate mas ó menos 
cargado. Algunas veces es casi negro, y otras parece con
tener mucha cantidad desangre. De los síntomas en jene- 
ral puede decirse, que aunque ellos sean comunes á otras 
afecciones morbíficas, se distinguen como peculiares de la 

.fiebre amarilla, ya por el órden en que se presentan, ya por 
,1a rapidez y violencia en su progreso, y ya en fin, por 
, un carácter de vehemencia tan pronunciado cual noseob- 
, serva en otras enfermedades.

También es muy notable el estado de muchos enfermos 
en los casos fuertes. Unos son ocupados por un delirio mas 
4 monos constante, hablador é impetuoso como en las fie-
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brei cerébrales. Otros lo manifiestan únicamente en los 
ojos espantados 6 distraídos, y en la inquietud de que están 
poseídos; incorporándose frecuentemente como á un fin de
terminado y volviendo á su anterior posición después de 
un momento de aparente exitacion. Otros, finalmente, no 
dan mas señales de la turbación de su facultad intelectual, 
que unamente distraída, parada y reflexiva á la vez. La 
modorra es común en este estado. Puedo citar el caso del 
finado Señor Francisco Isuci, en Guayaquil, y el de un pa
sajero á bordo del bergantín goleta “Enterprise” en la cos
ta del Chocó. El primero, embebido en su letargo inter<< 
rumpido por una frecuente inquietud, se quejaba Iberamen
te, y cuando se le preguntaba el motivo de su quejido, res
pondía como un hombre bueno: no tengo naday estoy mejor; 
estoy bueno, y volvía á caer en su estupor. El otro, distraído 
á veces y tan parado como un insensato; otras en continuo 
movimiento, incorporándose en la cama, sentándose en una - 
silla, sosteniéndose de pié en la cámara, pidiendo té y to
mando sin trabajo las bebidas que se le administraban, res
pondía de igual modo que el anterior á las preguntas que 
se le hacían respecto á su estado, y falleció al despuntar el 
dia séptimo de su enfermedad. Este ha sido uno de los ca
sos mas fuertes de fiebre-amarilla, que .yo he visto, y no ha
brá quien no lo califique de los mas graves si se considera 
que, este individuo tuvo á las doce horas del ataque todos 
los síntomas del mal, que marcharon dé un modo rápido y 
progresivo, en especial el vómito, que á las horas era 
tan negro como la lengua y todo el interior de la boca 
cuando espiró. Desde las ocho horas siguientes á su repen
tina invasión, empezó á arrojar el alimento que había torna
do en la mañana, antes de ser epidemiado, y no permitió 
el estómago la presencia de bebida alguna. Les sinapismos 
y vegigatorios no produjeron efecto, y en una palabra, se 
presentó uno de aquellos casos en que se manifiesta bien 
fuera de problema la inutilidad respectiva de los medios 
terapéuticos. -i , < - ; , • ’ •?

Es también de notarse que, aunque las recaídas son 
siempre peligrosas en todas las enfermedades, especialmen
te en las agudas, es muy raro cuando no son mortales en el 
typhus amarillo, al paso que, sobrevienen con mas facilidad 
que en las demas. En aquellas es necesario para recaer 
algún esceso del convaleciente: en este basta un impruden
te descuido. Recuerdo un enfermo que al segundo dia de 
abandonarle el mal, después de un ataque no muy grave,• 
?alió á la puerta de su habitación, en.el campo, y recibió en 
el acto mismo una afección catarral, quo antes de las 24
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horas se declaró recaída» falleciendo el paciente al quinta 
día con los síntomas del mal epidémico. t El señor Cuello* 
en el pueblo del, Morro, despues¡ de levantado de la enfer
medad, salió á la calle antes de tiempo, y aun parece que 
cometió algún esceso, dejándose llevar del apetito que jc- 
neralmente acompaña la convalecencia: un ataque violenta 
del mismo typhus terminó en dos dias su existencia.

Concluiremos la sección de los síntomas para entrar en 
la del tratamiento de la enfermedad, sin que nos deba que
dar .duda alguna , por lo que vá dicho de los diversos modos 
con que ataca este feroz, enemigo de la especie humana;» 
por las diferencias y complicación de sus fenómenos en el 
desarrollo del, tiphus, y por Ja variedad de sus terminacio
nes, de que la fiebre-amarilla es una de las enfermedades 
mas anómalas, y acaso la primera de ellas, si no la iguala 
eu este jénero el Cólera-Morbus asiático.
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A los principios do la épidemia de Guayaquil, corno dfjiV 
mos ántes, cada, módico ensayaba sus particulares y dife-’ 
rentes métodos en la asistencia de sus enfermos. Ño era' 
facili acaso encontrar tres opiniones uniformes acerca’ del1 
tratamiento mas análogo contra la enfermedad; pero no habrá' 
habido uno después, que no haya sido abandonado totalmen
te y substituido con otro, hasta llegar á formar uno casi 
jenerahnente adoptado y aprendido por cada uno de los pro*' 
fesores en su practica, mas bien que acordado en confcren-' 
cias médicas. Al principiar él mal epidémico se prodigaron 
los vómitosiy purgantes; se usaron los tónicos, los ámiespas- 
módicos, y finalmente, so trató la enfermedad, por uno9, co
mo una fiebre-biliosa de maligno carácter; por otros, como 
los typhus ordinarios ó fiebres llamadas de hospital, y por 
algunos, ’sin método determinado sino según el juicio que 
hacían de Jas indicaciones y según valorizaban la importan-', 
tancia de los síntomas. Lo mismo sucedía en Cádiz en las 
primeras epidemias de la fiebre-amarilla, y lo mismo debe 
suceder en cualquiera parte «leí Globo donde se presente 
esta enfermedad á batirse coa profesores que no la hayan 
combatido alguna vez. El año de 1813 y el de 1819 se-
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( l r )rian muy pocos los médicos residentes en las costas dé 
Andalucía, épidemiadaS con el liphus amarillo, para quic
hes fuese desconocido el mal. Habían pasado ya dos epi
demias, creo que sin incluir la de Barcelona. La de Gi- 
braltar no tengo presente si habia pasado; pero se había 
escrito mucho y bueno sobre la fiebre-amarilla, por los DD. 
Arejula y Florez, y por otros célebres médicos franceses é 
ingleses. Sin embargo, en 813 la épidemia no hizo menos 
estrago que en las anteriores épocas de ella. No habia aun 
una uniformidad esencial en el modo de curar el tiphus 
icteródes; se ensayaban remedios sin mas probabilidad que 
aquella con quedan las viejas sus estrafios brevajes á nom
bre de NuesLra Señora del buen suceso, y á la cuenta y 
riesgo del paciente. No obstante, muchos facultativos dis
tinguidos se manejaron con saber y fortuna en multiplica
dos y arduos casos, entre los que se distinguió el ilustra
do profesor, D. D. José Coll.

No me parece que dejan do tener en esto mucha parte las 
frecuentes anómalias de la fiebre-amarilla; por que si exámina- 
mos los diversos tratamientos que se han puesto en uso con
tra esta enfermedad, los buenos resultados de tal ó cual me
dicamento, desmentidos dolorosamente en nueva época de 
épidemia, y demas raras circunstancias observadas en la admi
nistración de log diferentes métodos curati»*, que han lucha
do unas veces con el enfermo y otras (^TTjuynfermedad, no 
podremos menos que, ver las disco^fl^ciaX-'í^bniniones mé. 
dicas como una consecuencia naturaly»! caf^Vmc presenta 
por sus anómalias el tiphus icteródes/VlLa qur^\\cascarilla, 
en lijeras infusiones y aun en e sp e sa ^ \p ^ a s^ ? v — 1 
dito en las primeras épidemias, aun desfd^s^le'O^ 
dido enteramente los tónicos eri la prosei^ófq.nSj^ 
estimulante. Esto quiere decir que, el uá^de^la 
gró algún suceso en un tiempo. El año 
traba sino en algunos casos de convalescencr 
útil ni en las lavativas; circunstancia que ma 
mente, que el solo resto del método tónico q 
valecia, cayó en finen completa nulidad: fué daít 
menos inéficaz sü administración, y debia dejar dJVjam 
libre, corno Jo dejaron los vomitivos y los purgantes, qaenjtfes 
de muchas catástrofes, á un nuevo método; aunque pri
meros tenían lugar en raros casos, administrados con pru
dencia y oportunidad.

En esta época habia en Cádiz regular número de mé
dicos; pero la necesidad hizo aparecer algunos individuos au
torizados por el Protoimédicato para asistir en los casos de
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épidemia, que trataban por un método práetico y sencillo* 
Estos no pisaban las escaleras de las casas grandes; pero 
eran los Hipócrates de I09 barrios bajos, donde puede un cu
randero, y un médico si se quiere, comportarse como un 
Cid Campeador sin que haya quien censure sus campañas. 
Conocí, entonces, un mal violinista que no era mas perito en 
el arte de curar que en su desdichado violin, y no se puede 
negar que fué uno de los que lograron mas triunfos contra 
la fiebre-amarilla. ¿Cómo se explicará esto? Una doloro- 
sa y bien cara experiencia había enseñado, que cualquier es- 
tímulo exacerbava la fiebre, aumentaba la intensidad de los 
demas síntomas, y por decirlo de una vez, era el pábulo 
mas á propósito para el fatal desarrollo del tiphus. Los 
médicos, á ecepcion de algunos ancianos, ciegos adoradores 
de las rancias ideas y enemigos por sistema de las innova
ciones, sin examinarlas, no empleaban otro método que el 
antiflojistico. Las decocciones de flor de sáuco, cebada, li
naza, acciduladas con el ácido muriatico ó el cítrico—las 
ayudas lijeramente estimulantes, y después las emolientes- 
la aplicación de apositos y sinapismos á las pantorrillas— 
sangrías en pocos casos, y sanguijuelas en muchos hacían la 
terapéutica para el tratamiento del tiphus-amarillo. Este 
método tenia ya su cartilla práctica, y acaso era mas difícil 
á nuestro violinista, la ejecución de un pasaje de Rossini, que 
la puntual del pequeño Al-Koran médico que le servia de 
guia, muerto .mas ó manos.

No diré por esto, *qúc la épidemia de que hablamos no 
hiciese sus estragos; pero no fueron comparables con los 
que hicieron las anteriores, no obstante de ser uno mismo 
el mal é igual la intensidad. Nada vale contra esta reflec- 
cion, el número de individuos que lo hubiesen pasado en 
las fechas anteriores; porque la mayor parte de la pobla
ción de Cádiz no es su vecindario: españoles y eslranjeros 
transeúntes y/estacionarios la aumentan considerablemen- . 
te, y de consiguiente no podemos considerar la épidemia 
de 819 sobre los mismos habitantes de 800 y de 813.

No juzgo que será inútil mencionar aquí el método 
■que alcanzó mas victorias, según lo vi administrar á mu
chos*—Tan luego como el individuo era invadido por el 
mal, /se le administraba una gran taza de la infusión ca
liente de flor de manzanilla, no muy cargada, con una re
gular dósis de crémor tártaro, dos cucharadas de aceite de 
almendras dulces y algunas gotas del accido de limón. Des
pués de esta bebida se abrigaba al enfermo con cobertores 
sobre la ropa ordinaria de la cama, y se le repetía la to- 

tí
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( 19 ) '  .mu á las dos horas s¡ la primera no había producido su efecto. 
El resultado común era mover lijeramente el vientre, aun
que en algunos obraba también como un suave vomitivo, 
y promover la diáforesis de un modo extraordinario. Jene- 
ralrnente, cuando el enfermo no rebulsaba la bebida, tenia 
su cumplido efecto, y el sudor era tal, que había necesi
dad de cambiar cuidadosamente la camisa al enfermo, cua
tro y cinco veces, y aun la ropa de la cama. Lograda es
ta secreción jencral y profusa, aunque el vientre no se hu
biese movido, el paciente estaba fuera de peligro. Aplicá
banse después las .ayudas, siendo las mejores para prime
ras las de agua del mar; seguían las emolientes, y las bebi

d a s  de que hemos hablado, acciduladas ó gomosas, concluían 
la^curacion sin necesidad, las mas veces, de sinapismos ni 

, de d ros procedimientos, por desaparecer después del sudor 
C el (|tlor de cabeza y todos los síntomas, qnedando el en- 

fejno el día quinto de la enfermedad en verdadero estada 
cqnvnlcscicnte. Los que rebulsaban la bebida, y algunos 
qUo'Jla retenían sin efecto (cosa muy rara) erán asistidos 
por el úrden antes descripto, sangrándolos al segundo dia 
óvljfponiendo emisiones sanguíneas locales por la aplicación 
djé ljds sanguijuelas, según el temperamento del enfermo y 

i domas circunstancias que deben tenerse presentes en tales 
tíusd Varios individuos de los que arrojaban el vómito 

■ igi.io, se vieron escapar del typlius á beneficio del éter 
sulf rico, que produciendo una pronta derivación, hacia sa
lir ior las cámaras las materias icteródcas del vómito; pero 
este! tónico, único que osó quebrantar su destierro, no salvó 
«ruchas victimas, añadiendo que, algunos de los que por él 

- habían sacudido el mal, morían en la convalescencia domi-
iv¡

nados de una fiebre lenta que los consumía.
El calomel, que reportó buenos sucesos en la epide

mia de Gibrallar en laque fué administrado con la libera
lidad que acostumbran los ingleses, no tuvo apenas lugar en 
Cádiz, y en los pocos casos que fué subministrado no ganó 
crédito alguno.—El remedio favorito de Nueva Orleans, 
que consiste principalmente en grandes tazas de café carga
do, con grandes dosis de crémor, no dejó de presentarse 
por .algunos con una gran fama teórica; pero en la práctica 
no tuvo mejor resultado que una oración á Santa Apolonia 
en un dolor de muelas. Las gavillas de curanderas, jente 
que pertenece á dos secciones peregrinas, una próxima á 
salir del mundo, que son las viejas, y la otra que preten
de no pertenecer á él, que son las beatas, no tuvieron que 
apelar de esta vez á su medicina herbolaria y empastadora,
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• ni aun en el rqmo de lavativas de que son tan devotas. Lb, 

curación de la fiebre-amarilla estaba sancionada por una 
ordenanza de ríjida observancia, y el enfermo no tenia otro 
partido que tomar sino el de capitular con la enfermedad 
ó con el método curativo.

En Guayaquil se ha empleado el calomclano por los 
DD. O’Neill, Jumeson y Parson: no sé si por otro alguno, 
mas. Los primeros no obtuvieron el buen éxito que se 
prometieron; pero es indudable que, el último ha logrado, 
vencer casos difíciles, aunque algunos de sus enfermos, sal
vos, han tenido otra enfermedad de que curarse en la con- 
valescencia del tiphus. Esto no obstante, el Dr. Parson ha, 
acreditado haber sido el que mejor ha manejado este arma, 
de difícil manejo, contraía fiebre-amarilla. Ello es que, ea 
lo jcneral, todos los métodos usados en el principio de la 
épidemia fueron cambiándose y uniformándose esencialmen
te; circunstancia que habiendo precedido sin previos acuer
dos, quiere decir que, fué la obra del convencimiento de 
todos y de oada uno de los profesores, el cual ha dado el 
resultado común que debia dar: á, una misma clínica una 
misma terápeutica. Los vomitivos han conservado su pues
to; pero no de facción durante to.da la enfermedad, como, 
antes, sino en la invasión de ella y cuando están indicados. 
Tal indicación no es muy clara á la cabecera de los enfer
mos. El Dr. Piscis ha usado los vomitivos con acierto. Los 
purgantes fueron proscriptos sin que pueda decirse, que sin 
antecedente causa como sucede frecuentemente con las, 
proscripciones de los reos en política; la proscripción fué 
después de un largo proceso y según el mérito de autos. 
El agua Ras (espíritu de trementina) que desertó de los 
talleres de barniz para darse de alta en el servicio activo, 
de las lavativas, no hizo tan buen efecto en los intestinos 
como en las mesas y sofaes; y después de algunas travesu
ras, quedó limitado su uso para animar la acción de los 
sinapismos y entrar en los linimentos rubefacientes. Los 
Vejigatorios probaban bien, cuando los apósitos de mostaza 
no eran bastante; notándose con frecuencia que, la cantá
rida producía una grande irritación en la vejiga; causa por 
que se prefirió la cantaridina.—Respecto á los sinapismos, 
diré que he visto dos casos en el campo, en los que no ha
biendo mostaza para confeccionarlos, se cubrió la falta con 
ajos machacados y se obtuvo un efecto mas rápido y mas 
completo.

Finalmente, la campaña quedó por el método antifio- 
jístico: la, lanceta, las sanguijuelas, las bebidas emolien,-
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te» y temperantes, acciduladas; las lavativas, los baños de 
pies, poniendo en el agua caliente, mostaza, sal y ceniza, 
y los estímulos á la piel. La nieve se administró con pro
fusión en muchos casos, y en algunos de vómito reportó un 
triunfo este medicamento sedativo. El Dr. Duran ha hecho 
un uso frecuente de él con buen éxito las mas veces.

Los amigos de Jas panaceas universales, los sectarios 
de la medicina de Le-Roy, no dejaron de poner en ejercicio 
el médico de sí mismo,y muchos cuentan grandes milagros del

pan quimagógo.¿Pero como podemos conciliar esto con la
justa proscripción de los purgantes? Lamédicina de ,
escelente en algunas enfermedades, especialmente entre las 
crónicas, obra como un laxante sencillo cuando se admi
nistra el purgativo en grado bajo y en pequeña dósis, y co
pio uno de los purgantes mas drásticos cuando se da en gran
des cantidades, del grado superior, 6 se repiten las pequeñas 
en cortos intervalos. No es imposible que este médicamen- 
to haya obrado un buen efecto en la curación de la fiebre- 
amarilla, subministrado con discernimiento en la invasión 
del mal precisamente, cuando el ataque no ha sido muy 
grave y cuando la constitución del paciente ha sido análo
ga al remedio; pero es muy positivo que, ha precipitado á 
muchos á la tumba en la épidemia de Guayaquil. Sin em
bargo, como la médicina, apesar de ser facultad tan difícil 
é intrincada, se pretende que esté al alcance de todos, y 
apenas hay quien no se crea con derecho para jirar, en una 
receta, una libranza á cargo de la salud del enfermo que la 
recibe y acepta, era mas recomendado por algunos el jara- 
ve de Le-Roy, que el Elixir d*amore en boca del Dr. Dulca-* 
mara, en la graciosísima ópera del maestro Donizzetti; y los 
pías lo tomaban con la misma fé que D. Quijote tragaba 
pl bálsamo de Fiéra-Brás.

Lo que no puede dudarse es, que el método casero, or
dinariamente usado en la Habana, con una que otra modifi- 
cion, ha obtenido en Guayaquil un merecido crédito, por 
las multiplicadas curaciones del typhus que ha conseguidq; 
y por esto es que, nos atrevemos á recomendarlo muy espe
cialmente á las personas distantes de los auxilios de Médi
co y de Botica.

Al instante que el individuo es atacado del mal épide- 
mico, se le hará beber medio vaso regular de aceite común, 
con el áccido de medio limón. (En la Habana usan partes 
iguales del aceite de almendras dulces y del de olivo ú 
aceituna, agregándole un poco de sal común.) Esta bebi
da. se repite dos y tres veces, hasta que haga su efecto, que
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evacuación del vientre y sudor abundante. He visto algu- 
nos enfermos á quienes ha quitado completamente las náu* 
seas que padecían. Después que este remedio ha obrado 
cumplidamente, se procede á administrar las lavativas emo*' 
lientos, y las bebidas de agua de limón ó naranjada de na
ranjas agrias; loque se practica regularmente al dia siguien
te; porque lo que parece convenir mejor, después de algu
nas horas del efecto del aceite, es una infusión caliente de 
la flor do saúco, si el paciente no ha sudado bastante. Los 
sinapismos en los pies y en Ja nuca si el dolor de cabeza 
los exije, y en el estómago sí hubiese dolor ó náuseas, pue- 
den añadirse á este método, aunque en lo jeneral no han si
do necesarios; porque muchos han sanado con solo la ad
ministración del aceite del modo espresado. Citaré un ma
rinero inglés del bergantín goleta “Enterprise” que apuró 
una botella en tres ó cuatro tomas en el curso del dia, sin 
que le produjese el menor efecto de vómito ni movimiento al 
vientre, ni mas que una [¡jera transpiración en aquella no
che. Al dia siguiente, sin dejar de presentar un aspecto de 
paciente, se vió como por encanto libre del dolor de cabe
za, de las náuseas, y en una palabra: sin síntoma alguno 
de Ja epidemia.

Por lo que toca á las demas poblaciones del litoral, de
bemos referirnos á cuanto va dicho de Guayaquil; porque 
la trajedia ha sido una misma en distintos teálros y con di
ferentes actores. El Dr. Mascóle, que asistió enfermos en 
el Morro, y el Dr. Areia que peleó dos meses largos con 
la epidemia en Jipijapa, después que ambos la trataron en 
aquella ciudad, . conocerán bien la verdad de este aserto. 
El primero ha tenido sus casos felices; y el segundo, que ha 
sido de los mas acertados en su practica, ha logrado gran
des victorias contraía fiebre-amarilla en Guayaquil y en la 
provincia; pero no por esto ha dejado de contribuir con su 
continjente al panteón como cada cual de sus colégas. 
Para decirlo de una vez: el empeño délos módicos en su 
celosa asistencia ha quitado mucha ganancia á los curas; 
pero desdichadamente Jos euras han medrado mas que los 
médicos.1 T r _ - ' '
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Método curativo de la fiebre-amarilla seguido por el
Dr. Destrvge, Presidente de la Junta Médica de Guayaquil, 

y jeneralmenlepor los demas profesores.
• «

Siendo la fiebre-amarilla, según los síntomas que pre
senta, una enfermedad de las mas inflamatorias, de la mem
brana gastrointestinal, la invariabilidad y la violencia de 
ellos aconsejan emplear para combatirla, un método antiflo- 
jíistico, el mas encrjico; y apesar del axioma en voga duran
te tanto tiempo en la práctica: vom deben 
proscribirse casi siempre los vomitivos, cuyos malo3 efectos 
son muy patentes en la mayoría de los casos.

No entraremos en la enumeración de los métodos que 
se han empleado por diversos A. A. en la curación de la fie
bre-amarilla, ni nos detendremos tampoco en Jos antiflojísti- 
cos, mirado como tales ciertos purgantes y multitud de'otros 
medios que la medicina fisiolójiea ha demostrado ser irri
tantes del tubo dijestivo. Daremos sencillamente nuestro 
método, tal cual lo hemos aplicado en nuestra práctica du
rante veinte años, que hemos visto y tratado esta enferme
dad; fundado en la esperiencia de célebres profesores, que 
han vivido largo tiempo en países donde reina este typhus, 
y también sobre nuestras propias observaciones.

Al momento que el médico es llamado al lado de un en
fermo atacado de la fiebre-amarilla, deberá (en nuestra opi
nión) hecho cargo de la constitución del paciente, prescribir 
la sangría (*) arreglada á las fuerzas, al grado de inflamación 
que se presenta, cefalalgia &. Después de la primera san- 
gria, si continúa el dolor de cabeza, se ordenará un 'pedilu* 
vio estimulante con sal, mostaza y cenizq, que no deberá ser 
mas largo que hasta que se presente una transpiración jenc- 
ral; seguidamente una taza de limonada tibia y se dejará en 
reposo al enfermo, por espacio de una hora, pasada la cual 
se le aplicarán sinapismos á las estremidades; al estómago si 
hubiere connato al vómito, y á la nuca si se sintiere pesadéz 
á la cabeza. La sed se combatirá con limonadas, naranja
das ó agua de pina; pero si el paciente repugnase los ácci- 
dos, como sucede con frecuencia, se prescribirá el agua de • 
goma ó de linaza, cebada ó flor de malva.

Pasadas las doce horas primeras, si persisten aun los

(*) Debe entenderse, en los casos en que la demandan los 
síntomas inflamatorios, y que no la contra-indica la constitución
del enfermo.

t
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síntomas inflamatorios, cefalalgia, y pulso lleno y fuerte, se 
dispondrá la segunda sangría y las medias lavativas emo
lientes paía combatir la estitiquez ó estreñimiento.—Si con
tinua el dolor de cabeza y se presentan otros puntos de 
inflamación, se usará con liberalidad de las sanguijuelas, 
haciéndolas aplicar sobre la región correspondiente ú los 
órganos inflamados. El épigastro es el que las reclama mas 
frecuentemente. Cuando ellas son pequeñas y sacan poca 
sangre, pueden aplicarse hasta ciento y mas, favoreciendo 
la salida del licor sanguíneo con algunas cataplasmas de 
harina de linazas.—La aplicación de estos medios debe con
tinuarse en tanto que duran* los síntomas inflamatorios, que 
por lo regular se desenvuelven sucesivamente en el abdo
men, en'el tórax, en la región lumbar y algunas veces en 
la columna vértebral. ¿

La aplicación de las sanguijuelas, lo mismo que las 
sangrías, debe ser arreglada á las fuerzas del paciente; pero 
sin olvidar que, para obtener el buen resultado es necesa
rio combatir «sin cesar y con la mayor cncrjía, tan temible 
inflamación; persiguiéndola en cuantas partes se presente, 
y desde el principio de la enfermedad; por que si se con
temporiza con ella, hace progresos tales, que destruye las 
funciones de muchos órganos esenciales para la vida,; en 
muy corto espacio de tiempo. La muerte es entóneos ine
vitable.

Las bebidas que hemos indicado, deben administrarse 
en cortas cantidades para no provocar al vomito, y cónsul- 
tando en lo posible el gusto del enfermo. La nieve debe 
darse en abundancia; pero en poca cantidad á la vez.—Las 

, náuseas Jas hemos combatido algunas veces con rebulsivos 
sobre el estómago y á las estremidades, á cuyo efecto 
hemos empleado las ventosas, los sinapismos fuertes y tam
bién los vegigatorios en algunos casos. Para confeccionar 
estos hemos preferido la canlaridina, por que produciendo 
el mismo efecto que las moscas verdes, atacan menos á la 
vejiga que éstas.—En algunos casos tenaces de vomito, he
mos subministrado con suceso las golas del éter ácetico 
(de cinco á seis). Las lavativas emolientes deben aplicarse 
con repetición.—Hé aquí, el método que hemos usado je- 
neralmente en el primer periódo de la enfermedad, reco
mendando una dieta absoluta.

El segundo y tercer periodos necesitan modificaciones 
importantes, arregladas á Jos accidentes que los caracteri
zan, sin perder de vista que estos son ocasionados por la 
violencia de la inflamación, cuando los medios empleados

*
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en el primer periódo no lian sido suficientes para dominar 
el mal. Entonces deben repetirse, aunque con alguna re
serva. Así es que, cuando persiste un punto inflamado, 
bien reconocido, por ejemplo: los riñones, cuya inflamación 
se caracteriza por la supresión de la orina y dolores pun- 
jentes en la rejion que ellos ocupan, debe aplicarse á las 
partes correspondientes á dichos órganos un número conve-, 
nienle de sanguijuelas &.

La postración de fuerzas, frecuentemente grande en cs*'í* 
tos periódos, se combate con fricciones tónicas; Nosotros 
hemos usado comunmente del espíritu de anmoniaco con el 
de vino alcamphorado.—Los tónieps, empleados interiormen
te, se ha notado que son siempre noscivos mientras que exis
tan náuseas,, vómito,„dolores epigástricos ú otros signos que 
indican que la inflamación .existe aun con cierto grado de 
intensidad sobre algún órgano de las cabidades abdominal,' 
toráxica ó encefálica.' Sin embqrgo, en algunos individuos . 
hornos empleado, algunas veces, purgantes y otros exitantcs 
dol tubo dijestivo;' pero tales casos han sid.o tan raros, que 
apenas quisiéramos hacer mención de ellos. Ef? lo jeneral • 
los purgantes han sido proscriptos con -todos los estimulan
tes interiores. Las-hemorrajias pasivas, tan comunes en es-^ 
ta enfermedad, las hemos .tratado con los áccidos minerales 
desleídos ó disueltos en agua común. Algunas veces nos 
hemos servido de la ractánea; pero tales sustancias deben 
administrarse con suma precaución, para evitar un aumento ' 
de la irritación que existe*. o

Guayaquil, 11 de Junio de 1843.

-v
. J. f?. Deslruge,

b ib l io t u c a  r : ..: .

Y Qcnro-Ec
¡i

CONCLUSION.

Terminaré este pequeño trabajo con algunas observa
ciones acerca de su materia.—¿Quedará la fiebre-amarilla en 
Guayaquil como enfermedad endémica?—Ecsisten opiniones 
y temores por la afirmativa. Diez meses de épidemia de un 
tvphus que su mas larga mansión es regularmente de tres; 
que no ha dejado el campo apesar de las muchas lluvias y- 
de lo fresco de la estación; que cuenta con un fuerte apo
yo en los pantános y aun en los pozos formados para apa
gar los incendios, ademas de la malísima policía de muchas 
casaB, en especial en entre-suelos y. patios, son motivo* que *

4* A
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dan mérito bastante para tales temores. La fiebre-amarilla 
puede avecindarse en Guayaquil para atacar á .sil turno á ' 
puqnfos lleguen, .como hacia á fines de Mayo y principios 
de Junio últimos; pero yo creo que. concurren varias cir
cunstancias para persuadirnos de que el mal desaparecerá 
completamente. La intensidad de la enfermedad había <lis-*

. minuido ya considerablemente: los pocos casos que se pre
sentaban, graves, se dilataban en sus terminaciones hasta 
quince y mas'dias, que quiere decir (en nuestro sentir) que 
pl typhus había'dejcnerado en algun'modo. — Las fiebres pú
tridas ó typhus ordinarios, habían aparecido en la ciudad, y 
tal aparición, en los paiseg epidemiados, es frecuentemente 
una señal del-término final de la epidemia. ¡Ojalá que 
nuestro juicio sea exacto, y que libre el hermoso Guayas 
de tan cruel azote, se enjuguen tantas lágrimas y vuelva 
á sus hijos el placer que inspiran sus risueñas orillas!* 

Por lo que respecta al modo de trasmitirse la enfermedad 
de los unos á los otros, piensen enhorabuena los unos: que 
no hay contagio, y los otros, como el Dr. Seixas de Barce
lona. que aire no pudrió ser conductor de miasmas y de 

• efluvios malignos, porque su propiedad es mas bien des
virtuarlos. Pór lo que toca á lo primero, han habido ca
sos iguales al de un fiel criado, que acabando de dar friegas 
á su patrón, atacado del liphus-amnrillo, fue acometido'dc 
la misma enfermedad con terrible violencia; pero yo creo 
que, estos y otros llamados de eontajio, se espiiean bien 
con la iñfeccioh del aire; cuando de otro modo son con
trapesados por una multitud de otrbs casos, de personas 
que habiéndose aislado por huir de la epidemia, han cuido 
con ella mientras nocían enfermado otros que mullían en
tre los epidemiados. Es una verdad que, el aire libre no 
es capaz de serfcl conductor de miasmas y de efluvios ma
lignos. El aire libre, propiamente dicho, no llevará cierta
mente á Lima las cxalaciones de alguna. laguna pestilen
te que exista en Paita, ni los1 efluvios malignos de un apes
tado de JaíFa irán'por tal conduelo á las faldas del'Thahor; 
pero en la reducida atmósfera de una casa, de tina habita
ción, y aun de una calle y de un barrio si se quiere, puede, 
el aire que respiramos; que noesunóter púrificador, llevar 
unos y otros y trasmitirlos por una verdadera infección.

¿Si el veneno inoculador del tiphus-amarillo lo llevamos 
en nuestras ropas, y se acomoda perfectamente en baúles 
y escaparates, quien ha podido fijarlo allí y trasmitirlo á los 
individuos sino es el aire el conductor? ¿El contacto in
mediato,, como. se dice de la peste de Oriente?—Tal opinioq

9  .*
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está muy combatida con hechos, que si no la destruyen del 
todo álo menos la debilitan demasiado; cuando en favor de 
la opinión de la infección del aire ha tenido lugar el invento 
de las fumigaciones. Invención que, según Seixas y otros 
distinguidos profesores, nt> solo no es útil al objeto sino 
Opuesta á él y por tanto perjudicial.' Yo no me atrevo á 
decir otro tanto; pero sí diré que, en mi humilde opinión/ 
las fumigaciones son unos conjuros ridículos, sin otra vir
tud que la que dió en un tiempo la credulidad á los talismánes, 
amuletos y fcpsalmos para librarse^ de los peligros. Hay 
muchas personas que tienen tal fé en estos sahumerios, que 
en este respecto son útiles; porque aleja de sus creyente* 

’* el temor, y porque nada es mas interesante en la desgracia' 
que un consuelo. ^  , . .

( 2 7 ) , ; ; '
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